
 
 
 
 
 Ética y mística se requieren 

mutuamente  
Todas las propuestas espirituales 
(proféticas, místicas y sapienciales) 
reconocen la importancia de la 
misericordia. Las personas espirituales de 
cualquier tradición desarrollan una 
sensibilidad especial ante el sufrimiento 
de los demás. Si la espiritualidad 
auténtica nos confronta con la realidad, 

también nos sitúa inevitablemente cara a cara ante la 
presencia insoslayable del mal individual y social. La 
compasión forma parte de los mínimos éticos que 
comparten todas las espiritualidades creyentes o no. Si 
toda espiritualidad nos hace más compasivos, en la 
singularidad de la visión cristiana la atención al 
sufrimiento de los demás forma parte esencial del núcleo 
de la propia experiencia espiritual. Hay espiritualidades 
que toman conciencia de las situaciones de injusticia y, 
en un momento ético posterior, resuelven comprometerse 
en erradicarlas o consolarlas. La espiritualidad cristiana 
se confronta con el sufrimiento en el horizonte mismo de 
su ultimidad. El cristiano no encuentra desconsuelo solo 
en el mundo ni paz solo en la oración. Su oración, su 
relación con un Dios trascendente, es simultáneamente 
un encuentro con el sufrimiento del mundo. Esto es lo que 
significa el texto del juicio final de Mt 25: «Señor, 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
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Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Norman Rockwell, Oración de la tarde, 1922 

“La verdad que mucha gente nunca comprende 
hasta que es demasiado tarde es que cuanto más 
intentas evitar el sufrimiento, más sufres.”  

 

Tomas Merton  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Jesús nos muestra en parábolas 
qué grande es la misericordia del Padre. 

 
 
 
 
 

 

EVANGELIO (Jn 8, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al amanecer 
se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer 
sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le dijeron: 
«Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. La 
ley de Moisés nos manda apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?» Le 
preguntaban esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, 
inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en 
preguntarle, se incorporó y les dijo: «El que esté sin pecado, que le tire 
la primera piedra.» E inclinándose otra vez, siguió escribiendo.  Ellos, 
al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando por los más 
viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer, en medio, que seguía allí 
delante. Jesús se incorporó y le preguntó: «Mujer, ¿dónde están tus 
acusadores?; ¿ninguno te ha condenado?» Ella contestó: «Ninguno, 
Señor.» Jesús dijo: «Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no 
peques más.» 

¿cuándo te vimos hambriento y 
te alimentamos, o sediento y te 
dimos de beber? ¿Y cuándo te 
vimos extranjero y te acogimos o 
desnudo y te vestimos?» A lo que 
el Rey responderá: «Os digo de 
verdad: Todo lo que hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más 
pequeños, me lo hicisteis a Mí»  
En la espiritualidad cristiana, 
ética y mística se funden.  
La espiritualidad cristiana lleva 
hasta sus últimas consecuencias 
aquello que el profeta Jeremías 
expresó con rotundidad: que el 
conocimiento de Dios –fin de 
toda espiritualidad creyente– 
viene mediado por la práctica de 
la justicia (Jer 22,16).  
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

El evangelio parte de un hecho concreto: una mujer sorprendida en adulterio. El 
problema que plantean a Jesús es qué hacer con la adúltera. Del tema ya se habían 
ocupado los legisladores antiguos. Jesús no precipita su respuesta. Le piden una 
opinión (“¿qué dices tú?”) pero se calla la boca y escribe en el suelo. Ellos insisten. 
Buscan lana y salen tranquilados. «Quien esté libre de pecado que tire la primera 
piedra». El principal pecado de escribas y fariseos no es la ignorancia, ni el 
rigorismo, sino la hipocresía. Cuando se retiran, solo quedan Jesús y la mujer, ella 
de pie en el centro. Una imagen de gran impacto, digna de la mejor película. Por 
suerte para la mujer, Jesús no es un confesor a la vieja usanza. No le pregunta 
cuántas veces ha cometido adulterio, con quién, dónde, cuándo. Se limita a dos 
preguntas breves («¿dónde están?, ¿nadie te ha condenado?») y a la absolución 
final, con propósito de la enmienda: «Yo tampoco te condeno. Ve y en adelante no 
peques más». A veces se habla de la actitud de Jesús con los pecadores de forma 
muy ligera, como si los abrazase y aceptase su forma de vida. Pero a la mujer no le 
dice: «No te preocupes, no tiene importancia; ya sabes a quién tienes que acudir la 
próxima vez». Lo que le dice es: «en adelante no peques más». Se lo dice por su 
bien, no porque corra peligro de ser apedreada. A este caso, cambiando de género, 
se puede aplicar el proverbio bíblico: «El adúltero es hombre sin juicio, el violador 
se arruina a sí mismo» (Prov 6,32). Eso es lo que Jesús no quiere, que la mujer se 
arruine a sí misma. 
 

 

 


